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Entr evista con Fernando Ramírez, director de la Dirección de Pr evención y Atenci ón de 
Emergencias del Distrito 

 
“Los desastres naturales en el mundo son un problema 

de cómo se ha dado el desarrollo” 
 

Octubre 26 de 2005. - Promover acciones  
necesarias para la reducción de riesgos  
de origen natural y  humano no 
intencional y  garantizar el manejo 
ef ectivo de las sit uaciones de 
emergenc ia, minimizando los efectos  
sobre la población del Distrit o Capit al a 
través del Sistema Dist rital  de 
Prevención y  Atención de Emergencias – 
SDPAE- es la misión de la Dirección de 
Prevención y  Atención de Emergencias –
DPAE-, of icina adscrit a a la Secretaría 
de Gobierno de la Alcaldía Mayor de 
Bogot á, bajo la dirección de Fernando 
Ramírez Cortés. 
 
Ingeniero Civil con Magíster en 
Geotecnia, Ramírez Cort és lleva cerca 
de 20 años dedicado a la investigación,  
f ormulación y  dirección de proyectos en 
este campo. 
 
Con una amplia experiencia en el sector privado, inició su gestión estatal a finales de la década 
del 90 en Ingeominas. Allí se integró al equipo especialistas encargados  de diseñar e 
implement ar en Bogot á el Sist ema de Inf ormación para la Gestión de R iesgos y  Atención de 
Emergencias – SIRE-.  
 
Desde el mes de marzo del 2003, f ue comisionado por la Secretaria de Gobierno de Bogotá 
como Director de la DPAE, donde adelant a proyectos para desarrollar procesos eficientes en 
materia de prevención del riesgo y  el mejoramient o de la respuesta en caso de emergencia.  
 
El Ingeniero Ramírez sostiene que una de sus prioridades en la DPAE es adelant ar acc iones  
que aumenten el nivel de conciencia y propicien la toma de decisión hacia la reducción del 
riesgo en el ámbito público, privado y  comunitario.  
 
¿Bogotá está preparada para una catástrofe? 
 
Bogotá ha venido construyendo capacidad de respuesta a emergencias pero, frente a  
un evento crítico como un si smo o terremoto, aún no estamos en capacidad de 
responder adecuadamente. Hemos venido trabajando conjuntamente con Naciones 
Unidas desde el inicio de la actual administración en la fo rmulación del Plan de 
Respuesta a  Terremotos, el cual enuncia las actividades a corto, mediano y largo 
plazo que debe implementar la ciudad para aumentar su capacidad de respuesta a  
emergencias. La inversión del Di strito para la prevención de riesgos y atención a 
emergencias  es de casi $1 billón, y los recursos de la cooperación internacional los 
utilizamos para temas como la capacitación. Hoy estamos al día en temas que no 
conocíamos o  que conocemos un poco menos que en ot ros países o regiones.  
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¿Qué es el Plan Distri tal de Atención a Emergencias?  
 
El Plan Di st rital de Atención a Emergencias es una carta de navegación con una vi sión 
decenal que enuncia las políticas, los objetivos y los responsables, es pensar qué 
debemos hacer en la ciudad de aquí  a diez años en la prevención y atención de 
emergencias, independientemente de las administraciones de tu rno. Bogotá nunca ha 
tenido este plan y es la primera vez que se hace en Colombia.   
Por ot ra parte, exi ste el Sistema Distrital de Atención y Prevención de Emergencias 
que es la plataforma institucional en donde nos organizamos todos los que tenemos 
que ver con el tema. Es el conjunto de actores públicos, p rivados y comunitarios, de  
normas y procesos que tienen relación con la prevención de riesgos y atención de 
emergencias en Bogotá. El Plan es un documento de política que debe orientar las 
inversiones a  futuro que hagan todas los actores del Si stema Di strital de Atención y 
Prevención de Emergencias.  
 
Bogotá está atravesada por fallas geológicas y es probable que suceda un sismo 
de gran magnitud. ¿No hay nada qué hacer? 
   
Toda la región andina colombiana está at ravesadas por fallas porque la forma como se 
crearon nuestras cordilleras, y en general Los Andes suramericanos, llevaron a que 
hubiera un f racturamiento de toda la corteza te rrest re. En Bogotá tenemos muchas 
fallas locales como la falla de La Cajita o la del río Tunjuelo, pero la posibilidad de que 
las fallas sean fuentes de un si smo difiere mucho de una a ot ra. Hay fallas activas y 
fallas inactivas. Las fallas activas son aquellas que en su regi st ro histórico han 
originado si smos y se han evidenciado rupturas y desplazamientos de la corteza.  
 
Bogotá está expuesta a la amenaza sísm ica de un terremoto que puede provenir de  
una fuente lejana como la zona del pacífico,  de la cordillera oriental que es una fuente  
intermedia, o de muchas fallas locales. Un escenario muy probable de si smo que 
afecte a Bogotá es una falla que queda en el borde llanero, en el piedemonte de la 
cordillera oriental. Hay otras fallas locales, pero la probabilidad de un evento sísm ico 
en la falla de La Cajita, que atraviesa a Bogotá de occidente a oriente hacia el sur, y 
podría tener un periodo de retorno a casi m il años, es menor.  
 
Lo claro es que un te rremoto no se puede prevenir, no hay ninguna posibilidad de 
detener un te rremoto, como sí un  deslizamiento o una inundación. Lo  que se  puede 
hacer es resistencia para ser menos vulnerables a sus efectos. Es allí dónde el 
hombre puede actuar para reducir la vulnerabilidad.  
 
¿Cóm o prevenir esos efectos?  
 
Reforzando la infraestructura. Y las normas si smorresi stentes están para eso: para  
proteger las casas, los edificios, los puentes, que toda la ciudad construida resi sta el 
movimiento es una forma de protegernos. Otra forma es que las redes de servicios 
públicos no se rompan, que el acueducto, el gas, la luz, todo el si stema de líneas 
vitales, soporten un sismo o que, por lo menos, su rehabilitación sea muy rápida. Otra  
forma es aumentar la capacidad de protección de los ciudadanos en diversos 
espacios; por ejemplo, si en su casa tiene elementos pesados puestos sobre un 
estante, cualquier movimiento puede hacer que éstos se caigan y causen heridos. Una 
manera muy fácil de autoprotección es revisar la casa, anclar lo que deba anclar y no  
tener elementos que puedan caer encima de las personas. Ese es un ejemplo de 
cómo, entre todos, podemos i r reduciendo la vulnerabilidad frente a un evento sísm ico. 
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¿Qué canales de información tiene e l Distrito para  informar a la ciudadanía sobre 
la prevención y atención a emergencias? 
  
Es uno de los mayores retos: comunicar e informar. Estamos utilizando la radio y la 
televisión masiva, los medios alternativos locales, y vi sitas a los colegios y las 
universidades. Hemos definido un plan de comunicación que tiene componentes 
educativos; de vinculación del sector empresarial privado; de información a las 
instituciones di st ritales, nacionales y departamentales que están en Bogotá; y de  
acercamiento a la comunidad con piezas comunicativas, como caricaturas e hi storietas 
para niños. El pasado 9 de noviembre generamos una separata  en el periódico El 
Tiempo y estamos haciendo una campaña de divulgación en forma de imágenes y 
juegos, mostrando que el terremoto no se puede evitar pero podemos prepararnos.  
 
Por ot ro lado, está la línea 123 de atención a emergencias que es una deci sión política 
del Dist rito para aumentar la capacidad de respuesta. Esta línea no nace del tema del 
terremoto, si no de la necesidad de facilitar a los ciudadanos el acceso a los servicios 
de emergencia y de la necesidad de actualizar a Bogotá f rente a ciudades modernas 
que tienen un número único de emergencias. En vez de marcar diversos números de 
emergencia, el ciudadano sólo tendrá que marcar 123 para acceder a esos servicios.  
 
El mundo se ha v isto afectado en los últimos meses por grandes catástrofes 
naturales. ¿Cuál es su reflexión sobre el papel del hombre y de los sistemas de 
prevención que han actuado ante estas crisis? 
  
Hasta ahora estamos entiendo que los desastres naturales en el mundo son un 
problema del desarrollo, de cómo construimos la infraestructura de las ciudades, de  
cómo se ubica la población y de qué actividades realizan, de cómo se desarrolla la 
sociedad. Los desastres son la manifestación de unos altísimos déficits de  
planificación y, más que un tema de emergencia, es un tema de planificación del 
desarrollo y de resolución de conflictos con la dinámica natural.  
 
Los desastres se gestan en unas características de la dinámica natural que tiene 
nuestro planeta:  Las inundaciones no son eventos excepcionales, se han dado toda la 
vida porque hacen parte del ambiente de los ríos; los huracanes y las tormentas 
siempre han exi stido porque la tierra tiene una dinámica. Lo otro es cómo se ha 
desarrollado el ambiente construido, el demográfico y el económico. Si usted revi sa los 
desastres que han ocurrido, descubre que las mayores pérdidas se producen por 
errores en la decisión del hombre y no de la naturaleza.   
 
En New Orleáns, por ejemplo, los mayores daños causados por el huracán fueron 
porque se  rompieron los diques pues no se construyeron adecuadamente y porque no 
se invirtió en m itigación. La culpa no es de la naturaleza: es de los que estaban a  
cargo de los diques. En el te rremoto de Pakistán, se cae un colegio y mata a 400 
niños,  pero el colegio no era si smo resi stente. El problema no es el sismo: el problema 
es que si queremos vivir en una zona de amenaza sísmica tenemos que saber que 
debemos construir de cierta manera. La diferencia de lo que sucede en Haití y en  
Cuba cuando pasa un Huracán, es que en Haití hay miles de muertos y en Cuba no,  
porque hay una organización social que se protege frente al paso de los huracanes.  
Los desastres son un tema de vulnerabilidad.  
 
Año tras año, las temporadas invernales en las zonas más vulnerables de 
Bogotá siguen causando graves emergencias ¿Qué está  haciendo el Distrito?   
 
Bogotá tiene un reconocimiento internacional por el avance en el manejo de los 
riesgos. Pero esta ciudad se pobló caóticamente en las t res últimas décadas y 
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mantiene unos niveles de vulnerabilidad muy altos. El 65% de las edificaciones en 
Bogotá son estrato 2  y 3 dónde el tipo de construcción, en la mayoría de los casos, ha  
sido informal y de carácter progresi vo. Son  familias que compran un lote, levantan un 
piso y luego construyen dos más. Es una alternativa de vivienda legítima con muchas 
carencias est ructurales para resistir a sismos. Y corregir ese problema vale muchísima 
plata. Requiere que los dueños estén dispuestos a invertir en reforzamiento, así como 
invierten en enchape de cocina y de baños. Debe haber voluntad de corregir los daños 
estructurales que tienen nuestras viviendas porque el Estado nunca tendrá la plata 
suficiente para ir de casa  en casa a corregir lo que no hicimos bien. Por eso la ciudad 
mantiene niveles de vulnerabilidad altos, no  sólo ante si smos, también, ante   
deslizamientos e inundaciones, y cada invierno tenemos cri sis pues no hemos podido 
corregir todos los problemas de riesgo.  
 
Son diez localidades las más afectadas por la ola invernal, p rácticamente toda la zona 
de cerros surorientales, riberas del río Tunjuelo y riberas del río  Bogotá. Desde hace 
varios años se han hecho esfuerzos,  como identificar las áreas de riesgo e  
incorporarlas en el Plan de Ordenamiento Territorial-POT, monitorear quebradas y  
hacer adecuación hidráulica, reasentar cerca  de 1500 fam ilias que,  probablemente 
hubiesen sido víctimas de emergencias. Si lo miramos en retrospectiva, para las 
condiciones que tenemos en cada invierno, las consecuencias en Bogotá son 
mínimas. Mire el contexto nacional: cada invierno es dramático y hay damnificados en 
varias regiones del país. Bogotá, a pesar de la densidad poblacional y del número de 
habitantes en zonas de alto riesgo -hay más de 400 mil habitantes en estas zonas-,  
hasta ahora, afortunadamente, las consecuencias han sido menores. No es posible 
afirmar que está  protegida toda la población, pero creo que hemos venido avanzando.  
 
¿Y cómo vincular la planificación urbana a la prevención de emergencias? 
 
M ientras no controlemos la ocupación ilegal de los suelos en zonas de alto riesgo,  
m ientras no term inemos de recuperar las áreas de las antiguas canteras explotadas,  y 
m ientras no recuperemos ambientalmente las micro- cuencas, es decir, que las 
quebradas no estén llenas de basura y no se construyan casas en las rondas de los 
ríos, esta ciudad estará condenada a atender emergencias 
 
La Bogotá legal está  pensada en té rminos de la prevención, pero hay una ciudad ilegal 
y es la que nos confronta. El POT adopta  los mapas de amenaza y dice que hay 
zonas en donde no se puede construir,  que hay ot ras en que sí se puede previo 
estudio y da todas las normas. Pero este tema está muy asociado al del suelo para  
vivienda. Si no exi ste o ferta de vivienda para las personas que llegan a la ciudad 
siempre habrá campo para que el ilegal haga el negocio: suelos más bara tos,  
perimetrales y en los cerros. Las emergencias en Bogotá ocurren exactamente en los 
sitios en dónde se inicio la ocupación ilegal.  
 
¿Qué recomendaciones debe asumir la ciudadanía para prevenir y atender una 
emergencia? 
  
Todos los ciudadanos estamos en capacidad de prepararnos y reducir el efecto de 
cualquier emergencia. Debemos reconocer los ambientes en los que vivimos, la casa,  
el colegio, el trabajo, identificar los riesgos y cómo mitigarlos. Hay que fortalecer la 
organización comunitaria, saber cuál de m is vecinos es médico, quién sabe primeros 
auxilios o, si yo soy médico, que los demás lo sepan para  poderlos auxiliar. La 
organización comunitaria debe funcionar eficientemente para reducir el efecto  sobre la 
población pues, en caso de un evento crítico en Bogotá, las agencias de emergencia 
llegarán horas después porque estaremos colapsados y será a partir de una 
organización comunitaria que la gente podrá mitigar esas primeras horas de un 
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siniest ro. Las t ragedias se incrementan en la medida que la cri sis perdura, y la crisi s 
perdura si  la capacidad de recuperación de la sociedad en su conjunto es menor. Y 
esta capacidad no sólo radica  en las acciones del Estado.  Necesitamos el concurso 
del sector privado y de la comunidad.  
 
En general, las 42 entidades del Di st rito tienen un sistema de respuesta a 
emergencias y hemos clarificado el rol que debe tener cada una en la prevención de 
riesgos. Por ejemplo, Metro Vivienda o la Caja de Vivienda Popular tienen a su cargo 
el mejoramiento de la vivienda. Entidades relacionadas con la planeación como 
Catastro, tienen que ver con la de finición de usos y ocupación del suelo. La  
Corporación La Candelaria se ocupa de proteger el patrimonio construido pues hay 
obras hi stóricas que los bomberos deben conocer para no dañarlas. Hay que ir 
planificando esos roles y las acciones que deben ser incluidas en los proyectos de 
inversión de cada una de las instituciones. 
 
¿Qué aporte puede ofrecer Misión Bogotá a la prevención y  a tención de 
emergencias? 
 
Misión Bogotá tiene un papel fundamental en el antes, el durante   y el después de una 
tragedia. En el antes, porque, sin duda, la labor de construcción de ciudadanía de un 
proyecto como M isión Bogotá fortalece el tejido social. Si cada persona que ha pasado 
por M isión Bogotá comprende un poco más la ciudad, tendrá una aproximación al 
tema de los riesgos y,  probablemente, cuando regrese a su barrio, será un 
multiplicador y podrá  liderar un proceso de organización  comunitaria bási co. Y en el 
momento de una cri si s, podrá participar activamente en mejores circunstancias que 
otros ciudadanos.  
 
M isión Bogotá contribuye muchísimo porque son parte del recurso humano que 
tenemos para manejar situaciones de cri si s. Por ejemplo, en la repartición de ayudas 
humanitarias, los guías han jugado un papel fundamental. Inclusive, en la elaboración 
de censos en caso de desastres. Allí hay un recurso humano valioso que será muy útil 
para la ciudad en un momento de crisi s.  


